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En la Concordia se trabujn aunque on peqn~iia es­
cala, pero el hecho ele eslnn;e acopiando mnqtumu·iu, 
indica qne Re tl'llta de dar ensanC'be :\ los tmhujo!'l. 

Las clem:ís minns están paraliznd•u; y las ele San An· 
tonio y an José abanelonadas, 

i La pnmlizución de los trabajos en unas ruinas y el 
abandono de otras, demuestran qne están ugotaelns? 

No, y sin embargo, el capital permanece indiferente 
y Nieves sufre las consecuencias ele ese esto<lu de cosns. 

La teoría ele Humboldt ·obre que :t ma.yor profun­
clich d se encuentt·nn más ricos minemles ele plutn que 
á la superficie, prestigiada en In nctuali<lad por los re­
sultados que se están obteniendo en lo. Veta, El Bote y 
Mula Noche, no hn r;ido experimenbela en Nieves, y 
no parece sino que m:ls atraen en achaques minews 
lus especulaciones de bol sa que la bul:ica del mineral. 

En Nieves se ha estublecido una hnenn concentra-­
dora do metult3s en la. qne se han estnclo tmtanelo con 
brillante éxito, minemles de Laja ley que la minlL du 
Santa Ritn exportó en la época de explotación an·· 
terior á las obras actuales. 

t Qué falto., pues, allí puro. devolver á Nieves su pa­
sado bienestar~ 

Dinero y espíl'itn emprendeelor, pues todo hace su­
poner que no falta la materia prima. 

Por ott·a parte, hallándose la zona de referencia á 
19 leguas ele rlistnncia ele Cnñitns, estaci6n del Li'erro­
carril, Centrul y contándose allí con camino¡; plnnos y 
en condiciones favombles pam el tráfico, e l negocio 
minero ofrece groneles facilidaeleR pnm sn explotución, 
con una mnanífica retuguanliu que es á no dudar In 
concentrndo;a <le la "Alma milluncl Minnig Co." que 
hace costenhles los mineraJe¡; ele bo.jn lay. 

Fuentes de riqueza no faltan tln el Estado. La crisil:l 
minera que obedece á l eye~ económicns tnn fntu les co­
mo las del orden físico y que forman lo que Milis lla· 
Qla "ciclo de crédito." tiene abatido al E~tudo, pero 
DO SU 9a1'eDCÍil de rCCilrSOS naturales, porque en ello::; 
abunda copiosamente. 

El capital y e l espíritu ele empresa, operorían pues. 
la resurrección económico., mientl'fls las leyes minoms 
que rigen actualmente, no se m?difiquen en e.l sentido 
de evitar que los negocios de rumas se convJet'lan on 
verdaderos neaocio¡; de holsn., con menoscabo de la 
prosperidad y'"progreso de las regiones mineras del 
país. 

(;m·rco Zacatecano. 

GENERADORAS DE GAS DE SUCCION. 

Como la reproelucción económica de fuerza. es e en­
cía: pura las inclnstrias, inclndableu~ent~, ser:í, tle inte­
rés para. los lectores ele e ta pubhcacwn, ou· hablar 
acerca ele un nuevo mé totlu productor ele fnerzu de gn¡,; 
parn máquina s ele ~nso linn , directamente en lugar du 
carbón 6 coke. 

Como una. librn <le carbón (le pieclrn. cí vege.tal, es 
bastante pam cle~;arrollar un caballo de fu erza por ho­
ra, es evidente que con el costo de ~ 5.00 oro por t~­
nelacln. ele co.rhón de piedra, se puede generar el mJS· 

mo caballo ele fuerza por boro. y con no cuarto ele 
cer:tavo que es más de la mitad clel precio de la fuerza 
por vapor. 

Las instalaciones de fuerza generadom ele gas, se 
construyen pam producil'ln por medio dr. no combns­
tible conveniente: unn mezcltl de monóxiclo de t:arho 
no é bichóaeno la cual u!:'ada en las mliquinas de gas, 
permite u;a ex~esiva ntilicla<l provechosa ele com ous­
tible. 

• 

En tal concepto, las procluctoros ele gns so han fa­
bricado, teniendo en cuenta las llamadus genemdoras 
de gas cle presión, por evaporar el agutL en nn.o. mar­
mita aparte y conducir el va por mezclaelo con ~1re p~r 
medio ele un soplador de vapor, que lo snrte a traves 
del combustible encendido, ele clnncle se elescompone 
el vapor en hidrógeno y el carbón de piedra quemado 
en monóxiclo de carbono. 

Esta mezcla ele gases de com husti hle van tí. dar á trn. · 
vés de un limpiador :í un depósito clo .gu~ X ele ahí á la 
máqnina. Se desprende ele es~ d_escnpcwn, c¡u~ pum 
prr.dncit· gas por este proc~thrui~nto, se necesita. un 
depósito de ga¡,o y nna mnnmta, la q~1e aumenl~ con­
sirlerablemente el costo do construcciÓn y ele cmdado. 

E stos instalaciones de gas de presión han biclo ahora 
reemplazadas por lns llamadas pl~nta<;; generacbras de 
~ns de succión, las que son más s1mple!o; y bo.ratus- en 
su construcción y comodidad pam atender, lo que no 
tieno marmita ni depósito de gas. 

Eu non plan tu genemclorn de gab ele succión, la mar­
ruitu se suhstitnye por un evapomclor, el qne, en pe· 
qneiias instalaciones se coloca en In parte de un tba 
de la generadora y en las mayores la elerecha, Cf'J~ca 
de la aeneradora. en forma de evaporador tu hu lar. Ec;­
te ev;ponulor está produciendo el ,·apo1· suficiente 
para ntilizar el cn.lot· ele In generadora y ele los gase~. 
Esto es de mucha ventajo. al compnrnrlo. con el nn~1-
gno pmr.eclimiento, CClmo el do cnlentur unn manmtn 
aislada; el calor proclncielo por los gases se usa pura 
la caotiduel necesaria ele vapor. 

El calor de los gasel', respectivumente, ele 1~ geno· 
raclora es muy suficiente para ciar nnn. canhdad tal 
de vop;>r, como se uecebita parn la prodncción de ~mu. 
fuerza e\·ielente ele gas. La utilidad del cumbusbble 
en las eenenulorn.ras de gus ele st;cción es mucho ma­
yor que tus g:enemdorxs de presión y nlcanza ~1 ochen· 
ta por ciento ó m:ís . Al conduci,r e~ ~apor l~tLJO .lupa· 
nilla del btwar, la conserva esta tLIHa y hmpta. La 
transformucfón del vo.por en hidrógeno y In. form:Lción 
del n1onóx ielo de carbono, tiooí'n lug:ar t:tn pronto co­
mo la genernclom está !!icmpre produciendo 1~ CtLnti· 
dad ele gas que se necetiita y put:de hacerlo vLOlentu­
mente con poco. 6 mucho ,cantirlad . 

Ventajas de la!' instulnciones de gas de succión. 
Primero . Producción automática del gas por la má· 

quina. 
Segundo. Ln mejor y mayor suma utilliducl de com­

bustible. 
Tercero. No se neccsitu. ni marmiln. ni depósito <le 

gas· 
Cuarto. Se pueele colocn.r en cnalqnier lngn.r sin pe-

ligro. 
Quinto. Es f:ícil ele fnncionnr y dirigir. 
Sexto. No produce hollín, h·m10 ni olor. 
Hóptimo. No puede hncm· explosión. 
Octavo. Exige poco lugar. 

.D(J8CI'ipción de 1ma Ú18lrdación rle go wmdora 
de gas de succión. 

Unu instal.!ción complota ele genernelma de gas de 
succión consisto en una generaclom. •m oraporudor, 
tm clen~me ele re¡radem. no li111piado:· y un igualnclor 
[limpiador ele sen in]. 

La gene rudo m se ajusta con latir illos refractarios. 
Por la acción obsorhente clo la máquina, se induce una 
mezcla de aire y vapor á través del com hn stib)e ar­
diendo por medio ele lo cual sa produce la generado­
ra. Solamente proclnce la cantidad ele g:a~: que pide la 
máquina. La generadorA va. provista de un alimenta· 
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dor, por medio clel cual se puede llenal' do combusti­
ble. sin iotennmpir el movimiento ele la m1íquinn. 

La limpin clo la parrilla de l hogar se puecle huce1· 
durante e l trabajo normal. El gas al ··alir de la geoe­
l'tlclorn C!llientn al evaporador y produce nqní non for­
mación de vapor que pasa debajo de la parrilla del ho­
gar junto con In cnntidacl necesnria ele aire. De la ge­
nerndora pa<;a e l gas ror el limpiador en el rtue se en­
fria y se purifica clel polvo y bren, y de ah í p asa por 
un pequeflo igunln<lor. 

El ll'aoaio de la instalación. 

Antes de pone t· en mov imiento la máqninn, se tiene 
que prende r el combustible en la genemdora por me· 
clio nn tlopllulor do mano <A» conoctnclo á la misma 
hasta que el gas esté bien prencliclo. Pura e ta opera­
ción se necesitan 10 minutos. Cullnclo se llega :í este 
punto se deja ele soplur y se pone en movimiento In 
máquim~ ele manen1 ucostnmbrada _ 

La máq ni na extrne. entonces, por unn. acción ahsor­
vent.e, la cantidad necesaria de aire y produce su mis­
ma fuerza de gas. E l 1~ire entra e ntnnces ~:~n <C> y lle­
ga al evuporndot· dh aquí se im pregna de vapor y la 
mezcla de aire y vapor pasa ahora por <0 > debajo de 
la parrilla ele la generadora por el combnslil,le y 
por el tnho d~-S> ni tanque igualador <F» qne está 
direct.nmente conectn.do con la m:íqninn. 

g ¡ gas ni hacer esa opemción, contintía clurnnte el 
tiempo qno se mueve la m:íquina. pero tan pronto co 
m o ésta so ele tiene, la producción de gas tam uién wr­
minn. 

Oonwt"~tible. 

El carbón do piedm, vegetal 6 coke e puede usar 
igualmente para producir ol gus on la gcneraclor·n. 
Tomnrá, según la ceniza que contengu: ele 1 tí H li ­
hms carbón cle piedra 6 vegetal, ó H :1 1! libms de 
coke, pam desnl'l'ollar un cnlmllo clo fnorzt\ en unn 
hora. 

Con carhon de piedra á 5.00 OI'O tonela!la., un caba­
llo de fuerza,clumnte 24 homs, costaría de 6 :í 8 cents; 
esto es cerca de una sexta parte del costo cle gas <le 
alumbrado. 

(Al precio ele 76 cts. p or 1.000 pies d 1hicos de gas 
de alumbrado) cí ! costo de ga olinn, (al precio de lG 
c t<;. pnr gnhín.) · 

Estas intnlnciones son fubricaclns por Osknr Nngel 
<le N neva York !)0 wall StreeL, dese le 5 :í 300 caballos 
de fuerza. 

RECREATIVO 

EL HOnBRE EN LA LUNA. 

No creemos fJ IIe haya en el uoivcr~;o astro ni región 
alguna que haya sido objeto ele tantos estudios ni de 
tantas fnnhísticas quimems como la Luna. u pro.d­
midad y su frecuente presencia sobre e l horir.onte son 
una tcntución con'itnote :í nne tru cnl'iosiclucl; es tras 
el USti'O Jo( día, e l que 11l!ÍS DOS impresiona, y en las 
noches despejada!', la Luna, el astro quizás más peque­
no de cuantos onestt·a vista alcanza, brill a sin lival 
con cleslumbrnnte blancura. Así se 6Xplica que In. 
Mito lo~ía y las su persticione~ la huyan hecho héroe ele 
mil leyenclas, y que la cienciu aguijoneada por nues­
tra cnriosiclacl, haya proh!ldo In coosiclemble iofinen­
cia que eje rce en nnestro planeta y determinado sus 
movimientos .Y su topografía, hnsta e l punto de que 
hoy se habla en In cienciu de la más insignificante 
montaña de la Luna; r con la mis ma naturalidad con 
qne hablaríamos clel Gnnllunn.ma ó ele Sierru Nevada, 

Pei'O annqne mucho se ha fanta eudo sohre clicho 
satélite, guiz~s no baya llegaclo la imnginación á dar­
nos una idea ele una impresión tan extrniia, sublime 
por lo extmorcliooria é incomprensible, que recibirían 
nuestros sentidos si pisti e mos la superficie lunar . 

Imag iné monos un cielo siem pre negro, sin celajes, 
crepúsculos, &in am·oras, siempre uniforme en sn obs­
curi(lacl ; las estrellas clihujáodose en él constantemen­
te sin titilaciones ni aparentes ráfagas, cual un punto 
matemático, con brillo pero sin dimensiones; e l o l, 




